
¿Cómo volver a Dios cuando te
has alejado? // Voces de la
Biblia

¿Sientes que Dios está lejos?
En ocasiones podemos experimentar una sensación de distancia
espiritual respecto a Dios. La fe parece disminuir al orar, la
lectura  de  la  Biblia  pierde  conexión  y  puede  aparecer  la
impresión de que nuestras oraciones no son escuchadas. Esta
experiencia  de  lejanía  encuentra  una  explicación  en  los
primeros capítulos de la Biblia, especialmente en el relato
del jardín del Edén y en la figura de Adán, el primer hombre
que experimentó la separación de Dios y que también fue el
primero en huir y esconderse.

La comunión perfecta en el Edén
El Edén se caracterizaba por una relación con Dios libre de
dudas, vergüenza, miedo o excusas. Génesis 2:25 describe al
hombre  y  a  la  mujer  viviendo  desnudos  sin  experimentar
vergüenza. No existía ninguna distancia entre Dios y el ser
humano.

Adán no necesitaba prepararse, ensayar palabras ni esconderse
para  comunicarse  con  Dios.  La  Escritura  presenta  a  Dios
caminando por el jardín durante el fresco del día, buscando la
compañía de su creación. No aparece como una figura distante
en un trono lejano, sino como alguien que camina, busca y
desea la cercanía.

La historia de la humanidad comenzó, por tanto, en un estado
de  comunión  caracterizado  por  la  ausencia  de  separación,
distancia o escondites. Sin embargo, algo ocurrió que cambió
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la dinámica de esta relación.

¿Qué es lo que realmente nos separa
de Dios?
El pecado es el factor fundamental que separa al ser humano de
Dios. Pero no se trata únicamente de transgredir una regla,
sino de algo más profundo. En el huerto del Edén, Dios había
establecido  un  orden  claro  para  Adán:  podía  comer  de  los
árboles,  con  una  única  prohibición  respecto  al  árbol  del
conocimiento del bien y del mal y una advertencia sobre las
consecuencias de desobedecer.

La serpiente comenzó sembrando dudas sobre la bondad de Dios y
posteriormente negó las consecuencias de la desobediencia. La
raíz de la separación se encuentra en la desconfianza y en la
decisión de colocar los sentidos y la percepción personal por
encima de la palabra de Dios.

El pecado puede entenderse como una forma de independencia de
Dios, en la que la persona pretende determinar por sí misma lo
que  es  bueno  y  malo,  intentando  ocupar  el  lugar  que
corresponde a Dios. Isaías 59:2 señala que las iniquidades y
los pecados generan una división que provoca que Dios oculte
su rostro y no escuche.

El pecado no cambia la naturaleza de Dios, sino que transforma
al ser humano y afecta su capacidad para escuchar y comprender
la voz divina. La pérdida del paraíso por parte de Adán y Eva
no fue consecuencia de un crimen convencional, sino de haber
dudado de la bondad de Dios.

La separación puede comenzar con pequeñas grietas de duda
sobre la bondad de Dios y la fiabilidad de su palabra. Cuando
esas dudas llevan a una persona a confiar más en su propio
juicio, la distancia comienza a crecer.



La  distancia  silenciosa:  alejados
sin darnos cuenta
Es  posible  experimentar  una  separación  de  Dios  sin  ser
conscientes  de  ella.  Cuando  Adán  desobedeció,  no  murió
físicamente de inmediato, pero perdió su comunión íntima con
Dios. La muerte espiritual se presenta como una desconexión
real  con  Dios  en  el  interior,  aunque  la  persona  continúe
físicamente viva.

También existe el peligro de conservar una apariencia externa
de religiosidad mientras el corazón, los oídos y la conciencia
permanecen  adormecidos.  Asistir  a  la  iglesia,  cantar  o
utilizar un vocabulario adecuado no impide necesariamente que
exista una distancia interior.

Las notificaciones digitales, las comodidades físicas y los
quehaceres diarios tampoco son necesariamente negativos en sí
mismos. Sin embargo, pueden ocupar progresivamente la atención
y desplazar a Dios de la vida cotidiana sin que aparezca
ninguna señal de alerta.

El Salmo 139:23-24 ofrece un modelo de oración en el que se
pide a Dios que examine el corazón y los pensamientos para
mostrar los caminos de perversidad. La oración personal puede
ir más allá de pedir perdón por las faltas conocidas e incluir
también una petición para que Dios revele aquellas distancias
espirituales que todavía no hemos percibido.

¿Por qué nos escondemos de Dios?
Génesis  3:8  relata  que  Adán  y  Eva  se  escondieron  de  la
presencia de Dios entre los árboles del huerto al escuchar su
voz mientras se paseaba. Antes del pecado, Adán reaccionaba
ante la presencia de Dios con la alegría de un hijo que recibe
a su padre. Después, el sonido de sus pasos le produjo terror.



Esconderse después de pecar no surge necesariamente de dejar
de creer en Dios, sino de la vergüenza. El pecado genera
culpabilidad y miedo hacia la única persona capaz de brindar
ayuda.

El comportamiento humano puede compararse con intentar ocultar
un  objeto  roto  en  casa.  Se  busca  encubrir,  justificar  o
esconder  la  falta  por  temor  a  las  consecuencias  y  por
vergüenza de reconocer el error. Sin embargo, Dios ya conoce
las  acciones  humanas,  por  lo  que  esconderse  resulta
innecesario.

Adán  y  Eva  utilizaron  hojas  de  higuera  para  cubrirse,
intentando ocultar el síntoma sin resolver el problema de
fondo. Entonces, en Génesis 3:9, Dios preguntó a Adán: «¿Dónde
estás tú?». Dios sabía perfectamente dónde estaba, por lo que
la pregunta no tenía como finalidad obtener información, sino
invitar al ser humano a salir de su escondite.

Dios siempre da el primer paso para
buscarte
Una de las verdades fundamentales presentadas en la Biblia es
que, aunque el ser humano huyó de Dios, Dios no huyó del ser
humano. Después del pecado de Adán, no fue el hombre quien
buscó primero a Dios, sino Dios quien se acercó al escondite y
tomó la iniciativa de llamar.

Dios se aproximó a Adán con la voz de un padre que busca a un
hijo  perdido,  no  como  un  juez  que  simplemente  dicta  una
sentencia.  La  sensación  de  lejanía  respecto  a  Dios  puede
aparecer porque la persona se encuentra escondida, como Adán
entre los árboles.

El amor de Dios no depende del desempeño humano. Romanos 5:8
señala que Dios demostró su amor al enviar a Cristo a morir
por la humanidad mientras las personas todavía eran pecadoras,



sin esperar a que primero se limpiaran.

La pregunta «¿dónde estás?» no funciona como una acusación,
sino como una búsqueda. Dios conocía la ubicación física de
Adán,  pero  quería  llegar  a  la  condición  de  su  corazón  y
mostrarle cuánto se había alejado.

¿Se puede restaurar la relación con
Dios?
La  relación  con  Dios  puede  ser  restaurada  después  de  un
periodo de alejamiento. Dios no abandonó a Adán y Eva después
de su pecado, sino que les proporcionó túnicas de pieles para
vestirlos, según Génesis 3:21.

El acto de cubrirlos con pieles requirió el derramamiento de
sangre y es presentado como el primer anuncio del evangelio,
simbolizando que la cobertura necesaria para el ser humano
solo puede ser provista por Dios. El camino de restauración
actual  se  cumple  a  través  de  la  sangre  de  Jesucristo,
superando el sacrificio de animales mencionado en el relato
original.

La  restauración  se  obtiene  mediante  la  confesión  de  los
pecados, basada en la promesa de que Dios es fiel y justo para
perdonar y limpiar de toda maldad. La condición para acercarse
a  Dios  no  es  intentar  arreglarse  primero  ni  permanecer
escondido,  sino  salir  del  escondite  y  permitir  que  Él
encuentre  a  la  persona.

La parábola del hijo pródigo también ilustra esta realidad.
Dios,  como  el  padre  de  la  historia,  espera  y  corre  al
encuentro de quien decide regresar, incluso cuando todavía se
encuentra lejos. Dios mantiene su naturaleza inmutable: es el
mismo que buscó a Adán en el huerto y el que recibe al hijo
pródigo.



Acércate a Dios y Él se acercará a
ti
La  Biblia  ofrece  una  promesa  específica  para  quien  desea
retomar  la  cercanía  con  Dios.  Santiago  4:8  establece  el
mandato de acercarse a Dios con la garantía de que Él, a su
vez, se acercará a la persona.

El proceso no requiere que la persona se limpie o se purifique
antes de dar el primer paso. La purificación ocurre durante el
proceso  de  acercarse  a  Dios,  por  lo  que  no  es  necesario
esperar  a  estar  completamente  arreglado  para  comenzar  a
buscarle.

Deja de esconderte
El  primer  paso  para  volver  a  Dios  consiste  en  dejar  de
esconderse.  Muchas  personas  mantienen  áreas  de  su  vida,
pecados o hábitos ocultos, esperando que nadie los descubra o
cuestione.

Intentar  justificar  un  hábito  en  privado  no  resuelve  el
problema. Dios ya conoce la situación, por lo que esconderse
no  cambia  aquello  que  Él  observa,  sino  que  afecta  la
experiencia  personal  de  quien  permanece  oculto.  Esconderse
provoca la pérdida de cercanía con Dios, de paz y de libertad
para caminar sin el peso de los secretos.

Salir  del  escondite  implica  dejar  de  racionalizar  el
comportamiento, evitar las excusas y no minimizar aquello que
ocurre  comparándolo  con  lo  que  hacen  otras  personas.  Es
necesario nombrar ante Dios, con palabras claras y honestas,
aquello que se ha estado ocultando.

Una forma práctica de comenzar es dedicar un momento a solas,
arrodillarse y expresar en voz alta a Dios aquello que se ha
evitado mencionar durante semanas. No hace falta un discurso



elaborado. La honestidad es el elemento fundamental.

La vergüenza impulsa a esconderse todavía más, mientras que la
gracia invita a salir del escondite. Este primer paso resulta
fundamental para cerrar la distancia con Dios, porque los
siguientes  dependen  de  la  decisión  de  dejar  de  correr  y
ocultarse.

Examina tu corazón con regularidad
El segundo paso consiste en examinar el corazón de manera
regular.  La  separación  de  Dios  puede  producirse
silenciosamente y sin que la persona llegue a percibirla, por
lo que es necesario construir momentos intencionales de examen
personal.

El objetivo no es vivir bajo una culpa constante ni realizar
un análisis obsesivo, sino plantearse la misma pregunta que
Dios hizo a Adán: «¿Dónde estoy?».

Es  importante  reflexionar  sobre  aquello  que  ocupa  nuestra
atención  y  sobre  los  factores  que  pueden  estar  generando
distracción respecto a Dios. También es necesario observar si
la conciencia todavía experimenta incomodidad ante el pecado o
si se ha acostumbrado al silencio, y reconocer si existen
asuntos que evitamos mencionar durante la oración.

El  final  del  día,  antes  de  dormir,  puede  ser  un  momento
adecuado  para  repasar  las  últimas  24  horas  ante  Dios  y
preguntarle si hubo momentos en los que ocurrió un alejamiento
involuntario.  Practicar  este  ejercicio  de  manera  constante
permite  iluminar  aquellos  rincones  del  corazón  que
anteriormente  permanecían  ocultos.

Este examen debe realizarse con confianza y no con miedo, bajo
la premisa de que Dios promete limpiar a quien se lo solicita.



Confía  en  Su  Palabra,  no  en  tus
sentidos
El tercer paso para regresar a Dios consiste en confiar en su
palabra en lugar de depender de los sentidos personales. El
origen del pecado se relaciona con el momento en que Eva dio
mayor credibilidad a lo que percibía con sus ojos que a lo que
Dios había establecido previamente.

Esta  misma  trampa  puede  presentarse  actualmente  bajo  otra
apariencia,  mediante  la  idea  de  seguir  los  sentimientos,
priorizar la verdad propia y confiar en los instintos por
encima de todo.

Por eso, este paso requiere decidir deliberadamente colocar la
palabra de Dios por encima de las emociones, los impulsos y
las opiniones externas, incluidas las que aparecen en las
redes sociales.

Cuando  surja  una  duda  ante  una  decisión,  la  propuesta  es
preguntar  primero  qué  dice  la  palabra  de  Dios  antes  de
considerar los sentimientos personales. Los sentimientos no
carecen de importancia, pero no deben convertirse en el juez
final. La palabra de Dios constituye la base que permanece
constante, independientemente de los cambios en el estado de
ánimo.

Practica la confesión constante
El cuarto paso consiste en practicar la confesión de manera
constante  y  no  únicamente  como  una  medida  de  emergencia.
Muchas personas confiesan sus pecados cuando el sentimiento de
culpa  se  vuelve  insoportable,  pero  la  Biblia  presenta  la
confesión como una práctica continua.

La promesa bíblica establece que, al confesar los pecados,
Dios es fiel y justo para perdonar y limpiar de toda maldad.



La  confesión  constante  evita  que  los  pecados  pequeños  se
acumulen hasta convertirse en una carga difícil de enfrentar
por causa de la vergüenza.

La transparencia diaria ante Dios implica hablarle tanto de
las acciones correctas como de las incorrectas. Esta práctica
permite mantener una relación abierta con Dios y evita volver
a la tendencia de esconderse.

Un ejercicio sencillo consiste en dedicar unos momentos cada
noche  antes  de  dormir  para  confesar  una  falta  concreta  y
agradecer a Dios por su fidelidad para perdonar.

Camina en intimidad diaria
El quinto paso consiste en mantener una intimidad diaria con
Dios  en  lugar  de  realizar  visitas  ocasionales.  El  diseño
original del Edén no contemplaba encuentros esporádicos, si


